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QUEJAS 
Se quejan los hai)ilanles de los 

barrios extramuros y no se que 
jan por capricho sino sobrados de 
razón. 

Sin solución de conlinuidad vie­
nen sus quejas, y si diariamenle 
no las damos cabida en el perió­
dico, es porque de seguir lal con­
ducta no quedaiÍH espacio para 
hablar de otra cosa Pero las lal tas 
no se atienden; las quejas conti­
núan lleganJo; y como el darles 
traslado es ile jusücm, resulta que 
periódicamente lepellmos estos 
artículos, en los que puede Variar 
la forma, pero nun ••* el fon io 

¿y qué ha «le variai- si iiay que 
emplear en lodos Ips mismos argu 
me n tos? 

Los barrios exlra'uuros aleuan 
derechos, pero no los gozan sino 
en grado mínimo. No exigen que 
se les recoiiozcan en la medida que 
al cáscele la pobi icióii; eso sería 
lo'ura y aquellos íifti)li,antes no 
han perdido el juicio; pero sí piden 
que se les otorgue en ¡a medida de 
lo justo. 

Barrio hay CUVHS calles semejan 
profun'lísiirjos barrancas, en los 
que por milagro ie la Divina Pro-
viden'ia no se re^^lstran di trios 
accidentes. Y cono no hay rasan­
tes, y se ha ne -esita lo escalona,r 
en las aceras uai-a g-inir nivel, 
tanto peligro S' co? re echando i»or 
enmeliodel arrol o, -on exposi 
clon de caer on ligún ba-üe, <'0 r>o 
echando por la orilla Ion le un es 
calón trai ioiiero nos pucie liacer 
caer con grave laño 

V es que si el piso es malo y pe 
ligroso es es(%.sa u luz No ex^je 
ramos: la dista:i<'ÍH entre dos fa 
roles es mucho m is del doble de la 
que debería ser. 

Lo peor le lo lo es que alumbra­
do tan incompleto no se enciende 
todas las no •has; las le íun i se én 
ciende la mitad; pero como a lo 
mejor el cielo se viste con el traje 

de lluvia y la tuna no brilla, los 
barrios extramuros se quedan a 
obscuras, y sus htobilaoles se ven 
expuestos a caer en la, cünela del 
camino, en la hondonada de la ca­
lle, en el escalón de la ac^era ó se 
ven expuestos aquedar atasoaca-
dos en el lodazal de cualquier par­
te si ha llovido. 

El criterio que preside a ese aho­
rro de luz en noches de luna bri­
lla lo mismo que ésta (-uando esta 
nublado. Cuando la luna se pone 
a las once de la noche, hora en 
que casi para naila se necesita la 
luz de los faroles, ar len to los; en 
cambio cuando sale A las diez se 
encienden la mitad. 

¿l^or qué esla anomalía? i.No va­
liera mAs qae en l,4S noches que 
hay luna liesdí» que elsot se pone no 
arliéra ninguno y que ardieran lo 
dos i-uando la luna sale despuóá del 
ocaso? 

Esloes evilinl", pero seguirá 
ncj teniéndose.en cuenta, y así co­
mo siguen envueltos en nui)e3 de 
polvo «luranie el verano y conver 
U los en asqueri)SOS lodazales du­
rante el invierno, seguirán con sus 
calles deslrozidas y su alumbrado 
escaso los bai-rios exti'amuros, tnas 
por falla de organización de los 
servicios que por f iiU de dinero 
pai'a atenderlos en lá medida que 
se solicita. 

riJE JETAZOS 
L )» Bit idos Uniílos se dHciden por ftn 

á i'üixiKder k loa oabniíogiit iudapunduo-
oia desendít. 

Pe.o .., 
Es • pero >•» fenomenal. 
N < la anii de baldo. 
Puos .̂ nt'-e otras oondinionos—todas 

hu iiilixates—imponen la da quedarse 
Cüti tres pu-ii tos para esiíible;)er {jiiar-
Dii'íonos. 

Dille un oolfga quesiendoCatnpo/inior 
el hombre má.8 ptoidoo de BápaAn, se 
ha bücho su eoliürro en el mometuo 

tniítmo en que toda !a península era 
pr-s* do la mayor agitrtoíón. 

¡Q ló HS'into para ana liamoradül 
¡"ii el mu«rio viniera! 

La prens'i dn Madrid y de provinoins 
viene ileiiH de manifentaciones más ó 
men:)3 tumuiíuosHsy «Istitirts un tanto 
áang.-ifnias. 

Aíjui se ííritH; allí su dan dw palos; 
más allí se «djudican mandobles, y aou-
llá s« dispara el fusil. 

¿Wn qué pa'*ftrá esto? 
¿Y quién p-tiíará los vidrios rotos? 

Las autoridades h-n dejado OHsante á 
un irjspeot )r do ia froiicur t, por liabor 
f Itaio á su ob'iiíauión. 

Vayamos d"fipaoio. 
LH ublitfiO'On du ese iusp i-tor ora 

viiíilar. 
En la fronte a *a visfila o n prafe en­

cía el oont-abindo^ no el de m->nufao 
turas, porque eso «̂ stA á cargo da loa oa-
r^b neroA, iiuO • otro. 

Mií ejcsamo. 
Ej)e')haun olor A carlista que no 

liky quien io «sfuante. 

ffloi1aliJaile;idajé?¿ito 
DHL AFKlCt DI;L SUR 

El inspeotor g-tneral del Ri»! Cuerpo 
de Sanidad Militar de Itii^iutdrra, no ba 
punlioano todavía el informe que anual­
mente bace de las vioisitades y estado 
sanitario del ejé<oito injjiés; pero la re-
uopilaoióny «-«tadio do los partes men­
suales »'ni'iados desde el 8ar de África 
por los j-fet d<5 Sanidad de l)s cuerpos 
de ejército qua allí operan, y los remiti­
dos por los direotoros de los hospitales 
eatable'Mdis en el teatro de la guerra, 
propoicicman medios para oonooer con 
pxaiM-itud oa.si Completa, jas pérdidas 
que a |uel éjéjoito ha sufrido durante la 
campana. 

En Inglaterra, como en todas partes, 
la pasión suele quitar el' conooinjiento, 
y si n» fiUaba'i aiji hombres avis'idos, 
de aguda penotraoión y daro entendi­
miento, capaes de adivinar lai negras 
páginas que la iocansahle m«no del 
tiemoo tiabia de escribir en el misterio^ 
BO libro del destino, para la inmensa 

mayoría de los ingleses, la guerra con 
la irisignifloante repiiblio» Sur Afrioa-
na, calecería completamente de impor­
tancia. 

Las brillantes legiones; las aguerri­
das huestes; los soberbios regimientos; 
los invencibles soldados; los que acaba­
ban de aventar en Ondurman las «eni-
zas del Mahdi, y de enterrar en Fasho-
da el orgullo de la Francia; los qa<í 
desdo las alturas del monte Caipo gozan 
extasiados de los encantos del cielo de 
nuestra patria; los que en Chipre gustan 
el vino de los dioses, y en Egipto ocu­
pan como su o s a propia lo8 palacios de 
los antiguos Faraones; los que desde 
Aden guardan la entrada del mar Rojo 
que oonduue á Europa, y desde las ele­
vadas oimss de Himalaya vigilan los 
caminos de Asia; los duefioa de la India 
y de Ceilán; los amos de los Estrechos 
en Sinerapore, de China en Hong Kong, 
y del Paoifloo en Australia, iban A dar 
un paseo militar, que comenzarla en la 
City, entre las aclamaciones y los bu­
rras de un gentío inmenso, ebrio do pa< 
triotismo y de entusiasmo, y, pasando 
por el Orange y el Transvaal, termina­
ría en Pretoria, entre burras y las aola-
manioHAB que la embriaguez del triunfo 
y el anto de izar la bandera de S. Jorge 
en cualquier parto del mundo, despierta 

; en el pecho de todo buen hijo de ia Gran 
Bretafla, 

Las cusas han ocurrido, sin embargo, 
de modo bien distinto da como oasi to­
dos se imaginaron. Ni los ríos de oro, ni 
los mares de sangre, derramados sin 
tasa ni medida dorante dieuiooho meses 

I sobre el suelo de la insaciable África, 
I han podido apagar el incendio en que el 
I átruiía del imperialismo britAnioo em-
I pieza á quemarse las alas, y aunque la 

guerra no ba terminado aun, ni ei fAoil 
predecir cuándo ni cómo terminará, 
ofrece en su desarrollo hechos de tan 
alto relieve y datos de tan grande im­
portancia, que bien merece que Üjemos 
en ella la atención, y que como médicos 
la estudiemos, por si de su estudio pu­
diéramos sacar alguna provechosa en-
sei^anza. 

Preeipitados los acontecimientos por 
el «ultimátum» que el Transvaal dirijió 
& Inglaterra en Ootubre del 99, Inglate­
rra se vio obligada & comenzar las ope-
rauiones cuando aun no tenía hechos 
todos sus preparativos y cuando se ha­
llaban todavía en la metrópoli la mayor 

parte de las tuerzas que babian de to­
mar parte en lacampafla. Por lo que al 
personal médico sa refiere, su situación 
no era tampoco mucho mAs desahogada 
y la comisión encargada de comprobar 
ó negar las amargas quejas que díaria-
monte enviaban & la madre patria lot 
enfermos y los heridos del África, lo ba 
dicho de una manera terminante y cla­
ra. Al romperse las hostilidades, el Real 
Cuerpo de Sanidad Militar no contaba 
más que con el personal y el material 
necesario para dotar dos cuerpos da 
oiéroito, ó sea una tercera parte del que 
se había de necesitar en la oampaBá. 

En sus almacenes no quedaban mftB 
medios quo los absolutamente indispen­
sables para organizar un hospital per­
manente y dos hospitales provisionales. 
Dos generaciones habían pasado sin qna 
se renova»a el material de transporte», 
que por este solo hecho resultaba defi­
ciente, incompleto, anacrónico y peáa-
do. El personal mismo, condenado por 
la rutina, combatido por el egoísmo f 
desdefiado por la ignorancia, careóla da 
roadios para ampliar sus oonooimlentot 
y ejercitar sus facultades. En vano el 
director general y los oflcialós á sus ór­
denes hicieron presente repetidas veoes 
la necesidad de poner remedio al mal 
antes de que la tormenta estallara. El 
santido práctico de los ingleses, su espí­
ritu de previsión, no se manifestó esta 
vez, y A ello puede y debe atribuirse 
una gran parte del tríate resultado de la 
campafia. 

Tomando como punto de partida las 
declaraciones que el subsecretario de la 
Guerra, Mr. Wyndham, hizo en • do fa-
brero de 1»00, Inglaterra tenía al oo» 
menzar el afio, 194.000 hombres en 
África, que llegaron A 210 000 en di­
ciembre del mismo ano. Puede, por lo 
tanto, tomarse un promedio de 300.000, 
para calcular el tanto por ciento de la 
mortalidad habida durante el afio. 

Como ocurro siempre y en todas las 
oampafias, las pérdidas sufridas por los 
beligerantas hay que dividirlas en do» 
grupos principales: muertes oausída» 
por enfermedad y muertes producidas 
por los diferentes hechos de armas. El 
primero, mu«ho más numeroso é impor­
tante que el segucdo, aloauza un total 
de 7.815, que en una fuerza de 200 000 
hombres, da una mortalidad de 39 por 
1.000. El segundo, ó sea el de los muer-

I tos en aaoión de guerra y los fallecidos 
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rarA; pero jóvenes com» Reverchon pueden encon-
trsise muchos, en tanto que hijis como mi hija... 

—Tu hija... tu hija... 

— No eies justa con ella, Teresa. 

— ¡Lo bago toda la justicia posiblel .. S41o que la 
TCO tal como es, mientras que tú... ¡Tiene defectos 
muy grandes que t t alientas; caprichos y aturdi­
mientos propios de ana criatura do diez afiosl... Si 
pensaris que no sufro yo een sus vaoilaoioneSj sus 
exigencias y multitud de otros absurdos sayos, des­
de que se trata de darle «atado. ¡Y qué modo de tra­
tar á los que le son prosee tadosl Es terrible para 
semejantes eutreirittas... Ya llegan A uña docena los 
pretendientes desahuciados. 

A estas frases de su esposa, un rayo do vanidad 
paternal iluminó «I rostro de M. Mauperin. 

— Si—dijo sonriando por el reoaerdo:—la verdad 
es qna tiene un genio diabólico... ¿Te acuerdas da 
aquel pobfe pref6cto«. cómo le calificó de «gallo 
viejo» en cuanto le vio la primera vez? 

—SI, muy gracioso,, y sobre todo muy conve­
niente... Crearas que semejantes palabras animarán 
A presentarse A otras peraonaa...Estoy cierta de que 
nuestra bija tiene por abl verdadara^fama de diabó­
lica.. Qa» siga eon ese ingenio y ya yarás si vlenan 
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dicho ella? Sepamos. ¿Nada sabes? Porque en vues­
tros misterios y suoretitos, yo soy siempre la última 
que sabe las cosas... P-̂ ro A ti, A ti te lo cuentan to­
do... iSabes que tengo una verdadera fortuna en no 
ser celosa! 

M. Mauperin, sin contestar, se subió los embozos 
do la cama. 

—Decididamente estás dormido^ aontinoó la es­
posa aon el tono agrio y despechado de la mujer que 
(.guarda lacontastMoión á su ataque. 

—Ta te be dicho que no duermo. 
—Y nada oyes de lo qua te digo... ¡Ohl es moy cu­

rioso lo que ocurra con estos hombres inteligentes... 
La cosa, sin embargo, te toca bastante cerca, pUes 
US asunta tanto tuyo como mío. Otro matrimonio 
fracasado... un matrimonio qne lo reunía todo, for­
tuna, una familia honrada, todo... Ta oonoscobian 
estos aplazamientos en semejantes asuntos y oreo 
que podemos llorar por muerto al proyecto. Enrique 
me ha hablado del particular, aunque el joven no le 
ba dicho nada, naturalmente, por ser hombre de 
mundo; pero Enrique está oonvenoiáo de que aquél 
se retira... porque esto se lee muy claro en las per­
sonas. 

—T si se retira, ¿S[nA quieres que yo diga ó haga? 
—T M. Mauperin se Incorporó en el locho.—•• rati-
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hombre grandes defectos que hacen vivir el coraaón 
da una mujer. Con nn tunante todavía podía ella 
unirse por al aguijón de loa celos; nn hombre ambi 
aloso y do negocios como tú, le daría ocupación, le 
produciría fiebre oon ol penasmionto del porvenir... 
¡Pero un señorito como ese á perpetuidadl,..Tu her­
mana sería muy desgraciada y se moriría, porque 
tu hermana, preciso es decirlo, no es como las de-
mAs mujeres, sino una naturaleza elevada, libre, 
muy charlatana y muy tierna... En al fondo es una 
melancólica bulliciota... 

—Una mslanoólioa bnllíoíosa, ¿T qn* es eso? 
—Voy A decírtelo: es... 
—¡Enrique, oorrel -gritó Davarnnde desda ol em« 

barcadoro.-Sub» al vagón; aquí tengo tu billeta, 


